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Religión y espiritualidad en la  
formación y la práctica del trabajo  
social en el Reino Unido

Philip Gilligan
Sheila Furness

Este articulo pretende exponer y revisar en qué medida la religión y la espiritualidad han 
sido reconocidas en la formación y la práctica del trabajo social en el Reino Unido. Los 
autores harán referencia a su propia investigación y publicaciones para evaluar el progre-
so en torno a la religión, las creencias religiosas y el trabajo social. Se han revisado las 
publicaciones existentes con el objetivo de identificar las contribuciones y los desarrollos 
producidos en el campo de la espiritualidad y la práctica del trabajo social. Para facilitar 
un contexto a este debate, se incluyen estadísticas del censo de 2011 y algunas reflexiones 
sobre la utilidad de la terminología y la definición de palabras clave. Debatiremos e identi-
ficaremos algunos de los retos del Reino Unido, en particular la necesidad de reconocer la 
importancia de los ricos y diversos sistemas de creencias, prácticas culturales y tradiciones 
de sus ciudadanos, y la necesidad de desarrollar una práctica que sea culturalmente sensible 
e incluya la gran variedad de creencias religiosas y espirituales de usuarios y profesionales. 
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Religió i espiritualitat en la forma-
ció i la pràctica del treball social 
al Regne Unit

Aquest article pretén exposar i revisar en quina 
mesura la religió i l’espiritualitat han estat reco-
negudes en la formació i la pràctica del treball 
social al Regne Unit. Els autors faran referèn-
cia a la seva pròpia investigació i publicacions 
per avaluar el progrés al voltant de la religió, 
les creences religioses i el treball social. S’han 
revisat les publicacions existents amb l’objectiu 
d’identificar les contribucions i els desenvolu-
paments produïts en el camp de l’espiritualitat 
i la pràctica del treball social. Per facilitar un 
context a aquest debat, s’inclouen estadístiques 
del cens de 2011 i algunes reflexions sobre la uti-
litat de la terminologia i la definició de paraules 
clau. Debatrem e identificarem alguns dels rep-
tes del Regne Unit, en particular la necessitat de 
reconèixer la importància dels rics i diversos sis-
temes de creences, pràctiques culturals i tradi-
cions dels seus ciutadans, i la necessitat de des-
envolupar una pràctica que sigui culturalment 
sensible i inclogui la gran varietat de creences 
religioses i espirituals d’usuaris i professionals.  

Paraules clau
Religió, Espiritualitat, Treball social, Creença 
religiosa, Tradició, Pràctica cultural 

Religion and Spirituality in Social 
Work Training and Practice in the 
UK

This article aims to present and review the 
extent to which religion and spirituality have 
been recognized in social work training and 
practice in the UK. The authors draw on their 
own research and publications to assess pro-
gress in relation to religion, religious beliefs 
and social work. The existing literature is con-
sidered with a view to identifying contributions 
and developments in the field of spirituality 
and social work practice. To provide a context 
for this discussion, the article includes census 
data for 2011 and reflections on the usefulness 
of the terminology and offers definitions of key 
words. We set out to identify and discuss some 
of the challenges being addressed in the UK, 
in particular the need to recognize the impor-
tance of a rich diversity of belief systems, cul-
tural practices and traditions, and the need to 
develop a practice that is culturally sensitive 
and embraces the variety of religious and spi-
ritual beliefs of clients and professionals.
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y Censo de 2011 y definiciones

Para conocer el estado de la religión y las creencias religiosas en Inglaterra 
y Gales, es de gran ayuda recurrir a las estadísticas publicadas por la Oficina 
Nacional de Estadística del Reino Unido (Office for National Statistics, ONS, 
2012a). Esta encuesta de población se realiza en el Reino Unido cada diez años 
y recopila datos sobre pertenencia religiosa con la pregunta “¿Cuál es tu re-
ligión?”. El resultado estadístico se presentó acompañado de una declaración 
que afirmaba que las estadísticas por si solas proporcionaban datos inexactos 
sobre el impacto de la creencia, la práctica o la pertenencia religiosa. 

En el panorama religioso de Inglaterra y Gales de 2011, el cristianismo sigue 
siendo la religión mayoritaria, con 33,2 millones de personas, el 59,3% de 
la población. El segundo grupo es el musulmán, con 2,7 millones de per-
sonas, lo que equivale al 4,8% de la población. 14,1 millones de personas, 
aproximadamente un cuarto de la población de Inglaterra y Gales, afirman 
ser laicas. Entre 2001 y 2011, se ha reducido del 71,1 al 59,3% el número de 
personas que se identifican como cristianas, y ha aumentado de un 14,8 a un 
25,1% la cifra de personas que afirman ser laicas. Se produjo un crecimiento 
en otras categorías de grupos religiosos, siendo el grupo musulmán el que 
más aumentó, del 3 al 4,8% (ONS, 2012a). La ubicación geográfica también 
es relevante, con un alto porcentaje de todas las religiones que vive en dis-
tintos barrios de Londres (por ejemplo: el 34,5% de la población de Tower 
Hamlets es musulmana; el 25,3% de Harrow es hindú; el 9% de Hounslow 
es sij, el 15,2% de Barnet es judía y el 3,3% de Rushmoor es budista) (ONS, 
2012a). Fuera de Londres, encontramos un elevado número de musulma-
nes que vive en Blackburn con Darwen (27%), Bradford (24,7%) y Luton 
(24,6%), mientras que la mayor concentración de hindús vive en Leicester 
(17,8%), y de sijs, en Slough (10,6%) (ONS, 2012a). El 5,6% de los habi-
tantes de Bury, en Greater Manchester, son judíos (ONS, 2012a). También 
es interesante preguntarse si el 25,1% de la población que no se identifica 
con “una religión” puede “creer sin pertenecer”. Esta expresión, acuñada por 
Davie (1994), significa que la pérdida de fe en las instituciones religiosas 
tradicionales no es necesariamente el resultado de un proceso de seculari-
zación, sino de la necesidad de conectar a nivel espiritual (Heelas, 2002). 
Una encuesta telefónica realizada a mil personas por el programa de la BBC 
“Soul of Britain” (“Alma de Gran Bretaña”) en el año 2000 “muestra que, 
mientras que el 26% de los encuestados creían en un Dios personal, el 44% 
creía en un espíritu o fuerza vital, o que “hay algo más” (Heelas, 2002: 365).

Se ha documentado ampliamente que un cambio de creencia religiosa tradi-
cional comporta cambios de pertenencia religiosa y de costumbres (Wood-
head et al., 2002; Davie, 2007). Aunque el número de personas que acuden 
a los servicios de la iglesia cristiana se ha visto reducido, aún se celebran 
muchos nacimientos, bodas y funerales religiosos (ONS, 2010). Para estas 
personas, la tradición y práctica religiosa parece ser una costumbre y ritual 
que mantienen la estructura y cohesión social. 
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La pérdida de interés religioso y de culto activo entre la mayoría de pobla-
ción británica blanca podría atribuirse a varios factores: preferencias de vida 
basada en una elección individual, el consumismo, las nuevas tecnologías, 
una mayor movilidad, el tipo de empleos, patrones y rutinas; el ver una na-
turaleza restrictiva en la religión, y su poca relevancia en la vida cotidiana 
(Hunt, 2005). El debate sobre la secularización ha interpretado como una 
señal de pérdida de fe algunos indicadores como la asistencia a la iglesia 
cristiana, lo cual podría considerarse etnocéntrico, ya que ignora otras reli-
giones con una fuerte fe y pertenencia. Ha aumentado el número de iglesias 
pentecostales que combinan tradiciones como la autoridad bíblica con es-
piritualidades teístas, y se centran en la experiencia personal y el Espíritu 
Santo (Woodhead, 2002).

Algunos autores, entre los que nos incluimos, defienden un enfoque que no 
define de forma estricta el término religión o espiritualidad, sino que les 
preocupa comprender su repercusión e importancia para la persona (Furness 
y Gilligan, 2010a; Crisp, 2010). El proceso de individuación hace referencia 
al paso de la religión a la esfera personal o la consciencia del individuo. 
Quienes realizan estas interpretaciones mantienen que, aunque las personas 
pueden no profesar su fe públicamente, la religión puede aportar un signifi-
cado personal al individuo (Garrod y Jones, 2009: 120).

Algunos escritores mantienen que religión y espiritualidad pueden darse a 
la vez, y que también es posible que exista una sin la otra (Gollnick, 2005). 
Wong y Vinsky (2009) argumentan que no tiene sentido separar espirituali-
dad y religión ontológicamente y epistemológicamente, ya que están firme-
mente enraizados en contextos histórico-culturales diferentes. 

Esto se aprecia de forma clara en el Reino Unido, donde el monarca britá-
nico es el gobernador supremo de la Iglesia de Inglaterra y hay veintiséis 
arzobispos en la Cámara de los Lores (House of Lords), la cámara alta del 
Parlamento. Todos los países europeos tienen distintos grados de separación 
entre el estado y la iglesia pero siguen intrínsecamente unidos. 

En cuanto a las definiciones de religión y espiritualidad, aunque normalmen-
te se consideran interrelacionadas, una diferencia clave es que “religión” se 
relaciona con un compartir social de doctrinas, creencias y rituales basados 
en autoridades religiosas tradicionales y organizadas, mientras que “espiritua-
lidad” es “el desarrollo individual de una conexión personal con y de respeto 
por el universo externo e interno” (Derezotes, 2006: 10). Quienes defienden el 
trabajo social espiritual aprovechan su yo auténtico de forma consciente para 
conectar y relacionarse con la persona y con grupos sociales más amplios, 
están abiertos a fuentes externas de curación, a utilizar el entorno y la natura-
leza para generar más paz, amabilidad y cooperación en el mundo (Derezo-
tes, 2006). La espiritualidad es más que una disciplina académica, ya que en 
esencia es “relacional, se centra en la acción, y ayuda a conectar con el propio 
espíritu y con distintos aspectos vitales” (Robinson, 2008: 36). 
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El creciente interés por la espiritualidad y el trabajo social se debe a va-
rios factores. El trabajo social facilita el cambio, la espiritualidad puede ser 
transformacional y parte de un proceso de desarrollo y de aprendizaje para 
el individuo (Crisp, 2010: 12). Gray y Coates (2013) sostienen que, como 
respuesta a la insatisfacción con las creencias tradicionales y la religión 
convencional, nuevos movimientos como el New Age y los movimientos 
medioambientales han influenciado el trabajo social. Los autores sugieren 
que los valores del trabajo social son coherentes con una visión ecoespiritual 
alternativa que cuestiona el resultado de prácticas explotadoras, que buscan 
maximizar beneficios. Reclaman una consciencia ecológica que destaque 
los principios de interdependencia, diversidad, inclusión y lo sagrado de 
la tierra, que potencialmente pueda, mediante la responsabilidad personal, 
provocar un cambio en el origen y las causas de la injusticia. Afirman que 
la ecoespiritualidad también ofrece la oportunidad de aprender creencias y 
tradiciones espirituales de distintas comunidades como nueva estrategia de 
ayuda. Yip (2005) señala que el imperialismo profesional tiene tendencia a 
dominar la práctica del trabajo social y que es necesario compartir, adoptar y 
transferir conocimiento para que el (inter)cambio cultural sea posible.

Para otros autores, la religión podría clasificarse como funcional e instru-
mental según las preocupaciones de la comunidad y es un sistema de valores 
morales compartidos que actúa como punto de referencia (Hunt, 2005). Para 
muchas personas que se identifican con alguna religión, su fe es integral y 
no puede separarse de su forma de vida. Muchas personas acuden a la fe 
en momentos de necesidad y los trabajadores sociales podrían utilizar este 
valioso recurso y fuerza para acercarse a ellas. 

Aunque ha habido numerosos intentos por definir religión y espiritualidad, 
no existe un consenso en ninguno de los dos conceptos. Probablemente no se 
trate de algo negativo, ya que una definición es una técnica de racionalidad, y 
es posible aceptar la importancia de la religión y la espiritualidad en nuestras 
vidas así como dar sentido a su impacto y potencial para formar, transformar 
y moldear nuestros comportamientos y acciones. 

Nuestro punto de partida es que “[…] en la Gran Bretaña de principios de si-
glo xxi, como en todas partes, el trabajo social se desarrolla en una sociedad 
ricamente diversa, multiétnica y multi-fe; una sociedad en que las creencias 
religiosas y de otros tipos son de vital importancia para muchos y condicio-
nan la forma de ver la vida de la mayoría. Estamos convencidos de que, en 
este contexto, existen muchas razones por las que todos los y las trabaja-
dores/as sociales necesitan adquirir un buen conocimiento y comprensión 
sobre las creencias y las prácticas religiosas de los usuarios; que sin este 
conocimiento y comprensión, no pueden cumplir correctamente con sus de-
beres reglamentarios ni con sus responsabilidades profesionales, y su trabajo 
no es culturalmente competente” (Furness y Gilligan, 2010a: 4).
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Publicaciones: religión y espiritualidad en la 
atención social en el Reino Unido 2003-2013

En anteriores investigaciones nuestras (Gilligan y Furness, 2006) y de otros 
autores (Furman et al., 2004), se encuestaron a profesionales y estudiantes 
de trabajo social del Reino Unido con el objetivo de conocer sus creencias y 
la aceptación del uso de intervenciones espirituales y religiosas en la práctica 
profesional. El resultado de esta encuesta mostró que, aunque ambos grupos 
reconocieron la importancia de tener en cuenta la religión y la fe de los usua-
rios, no lo hacían de forma frecuente. Puede que se debiera a factores como 
el miedo, la ignorancia, la vergüenza o el no dar importancia a la religión y la 
fe en el proceso de valoración. Por lo general, los estudios de trabajo social 
no incluyen formación en estos temas. Como profesores de trabajo social, 
reconocemos que los estudiantes pueden ser reacios a revelar o hablar sobre 
sus creencias religiosas a menos que se les ofrezcan oportunidades y permiso 
para hacerlo. Algunos obstáculos que provocan esta falta de apertura podrían 
ser el considerar que la religión es opresiva y ha contribuido a la guerra, la 
violencia y la injusticia en el mundo, y que no concuerda con los valores del 
trabajo social, que desafían y combaten la injusticia social, la discriminación 
y la opresión (Cnaan, 2006). El lenguaje que define y expresa creencias re-
ligiosas y espirituales puede ser poco atractivo para personas laicas, tiene 
distinto significado para personas diferentes, es difuso y puede relacionarse 
de forma negativa con la tradición religiosa (Starnino et al., 2012). Puede 
que algunas creencias sobre la religión y los seguidores de religiones mayo-
ritarias se den por asumidas. Por ejemplo, una de las creencias asumidas en 
el caso de las organizaciones confesionales es que son proselitistas y buscan 
la conversión de nuevos creyentes (Furness y Gilligan, 2012b).

Los profesores de trabajo social empiezan a reconocer la necesidad de ense-
ñar a sus estudiantes que es importante tener en cuenta la religión y la espi-
ritualidad de los usuarios y los cuidadores. Aunque sigue siendo un área ol-
vidada en el currículum de trabajo social, hay publicaciones que pueden ser 
útiles para profesores y formadores (Moss, 2005; Gilligan y Furness, 2006; 
Holloway y Moss, 2010; Mathews, 2009; Furness y Gilligan, 2010a; 2010b).
Bailey, Gilbert, Moss, Holloway y Swinto, pioneros en el campo de la espi-
ritualidad en el Reino Unido, fundaron la Asociación Británica para el Es-
tudio de la Espiritualidad (Bristish Association for the Study of Spirituality, 
BASS) en 2010, con un enfoque interdisciplinar en la teoría y en la práctica. 
Los defensores de la espiritualidad lo consideran una “fuerza opuesta a la 
tecnologización, mercantilización y la medicalización de la práctica del tra-
bajo social” (Wong y Vinsky, 2009: 1344), con el potencial de transformar 
y abordar el agotamiento y el estrés de los trabajadores (Owen, 2000), y que 
ofrece nuevos enfoques para promover el bienestar de los usuarios y los 
cuidadores (Canda y Furman, 1999; Holloway y Moss, 2010; Starnino et 
al., 2012). 
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Dossett (2013) defiende el nuevo concepto “espiritualidad negociada” para 
reflejar mejor la espiritualidad que expresan las personas que participan en 
programas de doce pasos para la recuperación de adicciones. Dosset cita 
resultados de un estudio realizado por Moos y Timko (2011:524) que indica 
que las personas con problemas de adicción que asisten de forma regular a 
programas de doce pasos suelen mostrar resultados más positivos en cuanto 
a calidad de vida que las personas que no participan en ellos. 

En 2012 se fundó The College of Social Work (TCSW) con el objetivo de 
ser el portavoz del trabajo social en Inglaterra. TCSW desarrolló el Marco 
de Capacidades Profesionales (Professional Capabilities Framework, PCF), 
compuesto por nueve dominios. El dominio de Diversidad requiere a los 
estudiantes y profesionales reconocer que la diversidad es multidimensional 
y saber confrontar las opresiones y discriminaciones de forma adecuada. El 
dominio de Conocimiento les exige comprender las influencias psicológicas, 
sociales, culturales, espirituales y físicas en la sociedad. Además, el TCSW 
ha elaborado diversas guías curriculares para facilitar el desarrollo curricu-
lar en trabajo social. Una de estas guías se centra en diversidad y opresión, 
sitúa la religión junto a otras divisiones sociales, y hace referencia a teorías 
ecológicas. Es importante que los programas de trabajo social preparen a 
los futuros profesionales para las demandas y necesidades de una población 
cada vez más diversa, y a los profesores de trabajo social para que utilicen 
materiales pedagógicos que les ayuden a lograr esta preparación.

Temas emergentes

Muchos de los estudios que se incluyen en esta sección no distinguen entre 
religión y espiritualidad, que a menudo se han considerado medidas de bien-
estar. Las teorías de bienestar espiritual ven en la salud espiritual un recur-
so y una fuerza importantes que pueden promoverse activamente entre los 
usuarios. Sin embargo, no debemos olvidar que religión y fe pueden ser algo 
positivo o negativo, o ambos, y que los trabajadores sociales necesitan estar 
seguros a la hora de enfrentarse a quienes pretendan dañar a otras personas 
mediante creencias erróneas, justificando que actúan por el bien de niños o 
adultos; por ejemplo, forzándoles a ser sujetos o víctimas de prácticas para 
expulsar a los malos espíritus (Gilligan, 2008). 

Varios informes y estudios han investigado los abusos asociados a creencias 
de posesión del espíritu y brujería, especialmente entre grupos de iglesias 
pentecostales africanas (Laming, 2003; Stobart, 2006; HM Government, 
2007; Department of Education, 2012; Simon et al., 2012). 

Algunos autores han expresado su preocupación sobre cómo los servicios 
sociales y la atención sociosanitaria se han centrado en modelos occidentales 
de bienestar social, dando como resultado malos diagnósticos en casos de 
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enfermedad mental, y servicios inadecuados y exclusivos en vez de inclu-
sivos (Fernando, 2010; Williams y Johnson, 2010). Fernando presenta va-
rias sugerencias sobre cómo los servicios de salud mental necesitan cambiar 
e incluir tratamientos terapéuticos como alternativa a enfoques médicos y 
farmacéuticos. A pesar de la falta de evidencia empírica que corrobore sus 
beneficios en pacientes y de no ser aceptadas por la mayoría de profesiona-
les de la medicina científica occidental, se cree que muchas terapias tienen 
efectos positivos. Tratamientos como las hierbas medicinales, la acupuntura, 
el yoga, la sanación o el exorcismo podrían categorizase como intervencio-
nes espirituales que algunos profesionales consideran beneficiosas para el 
bienestar y la salud. Fernando (2010) sugiere que el hecho de compartir las 
distintas maneras de tratar el estrés y de entender la mala salud en diferentes 
culturas, exigirá dejar de aplicar ciertos diagnósticos y definiciones de mala 
salud, y reestructurar los servicios de salud. 

En el Reino Unido residen muchas personas que pertenecen a minorías ét-
nicas y de color. En 2011, el 9% de la población se identificaba con una 
nacionalidad distinta a la inglesa, galesa, escocesa, norirlandesa y/o británica 
(ONS, 2012b). Las investigaciones sobre desigualdad en el acceso y uso de 
los servicios sugieren claras diferencias entre las comunidades de minorías 
étnicas y de color, y sus contrapartes blancas (Barn 2001; 2006; JRF, 2005). 
Este trabajo sugiere una creciente desigualdad y el fracaso de los políticos en 
la implementación de las medidas necesarias para abordar el tema. Por otro 
lado, la investigación sobre temas específicos como, por ejemplo, los obstá-
culos que encuentran los miembros de comunidades asiáticas musulmanas 
para acceder y recibir servicios relacionados con la salud mental y abusos 
sexuales, apunta que las creencias sobre la herencia religiosa y cultural están 
entre los factores que contribuyen a la infrarrepresentación de ciertas comu-
nidades entre los usuarios (Chew-Graham et al., 2002; Gilbert et al., 2004; 
Gilligan y Akhtar, 2006). Es necesario seguir investigando para que tanto los 
trabajadores sociales como los políticos entiendan mejor estos temas. 

En Inglaterra, la Comisión de Igualdad y Derechos Humanos tiene la obliga-
ción legal de supervisar y promover los derechos humanos en nueve carac-
terísticas: edad, género, orientación sexual y reasignación de sexo, religión 
y creencia, discapacidad, etnia, matrimonio o estado civil, embarazo y ma-
ternidad. De acuerdo con la Ley de Igualdad de 2010, es ilegal discriminar a 
una persona por su religión o creencia religiosa (o falta de religión o creen-
cia religiosa) respecto al empleo; la provisión de alimentos, instalaciones y 
servicios; la educación; al uso de y acceso a una vivienda, o en el ejercicio 
de funciones públicas. Aunque la legislación vigente protege a quienes se 
identifican con alguna característica de discriminación, en la práctica pueden 
producirse reclamaciones de personas que creen que estos derechos anulan 
algún otro derecho, y algunos casos se derivan al Tribunal Europeo de Dere-
chos Humanos. Este tipo de casos plantea dilemas éticos a todos los implica-
dos (Furness y Gilligan, 2010b; Neagoe, 2013).
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En un estudio anterior, invitamos a estudiantes de trabajo social a identifi-
car preocupaciones que hayan surgido en sus prácticas y a dar ejemplos de 
conflictos o dilemas éticos provocados por creencias y prácticas religiosas 
(Furness, 2003). Aunque el tamaño de la muestra no permita generalizar 
resultados, algunos problemas siguen siendo un reto una década después. 
En uno de los ejemplos, una estudiante pentecostal/evangélica dijo que los 
otros profesionales dieron por sentado que sus creencias religiosas afectarían 
a su trabajo de forma negativa. Puso como ejemplo que el aborto y la euta-
nasia entraban en conflicto con sus creencias religiosas y con los valores del 
trabajo social, pero que aceptaría el derecho de la persona a decidir y a la 
autodeterminación. Este ejemplo hace emerger varios temas de importancia. 
Los usuarios y los compañeros de trabajo pueden juzgar a otra persona por 
su apariencia y su creencia religiosa, y creer, de forma errónea, que implica 
ciertas opiniones.

Las creencias religiosas pueden crear polémica en torno a las relaciones en-
tre personas del mismo sexo. Es necesario animar a los estudiantes a ser ho-
nestos sobre sus creencias y a que reconozcan cuándo entran en conflicto con 
los usuarios. Observamos una tendencia preocupante de algunos estudiantes 
a esconder sus creencias de forma deliberada, mientras que otros son capaces 
de explorar el impacto potencial de sus creencias en la práctica profesional. 
Melville-Wiseman (2013) describe un modelo de enseñanza que tiene como 
objeto minimizar el distanciamiento que puede aparecer entre estudiantes 
que expresan opiniones religiosas y que creen que las relaciones entre per-
sonas del mismo sexo son pecado, y los que creen que quienes tienen esas 
opiniones no deberían ser trabajadores sociales. Los trabajadores sociales se 
enfrentan a dilemas y problemas éticos a diario, y esto implica valoraciones 
y juicios éticos, y decisiones que puedan justificarse y argumentarse. En los 
últimos años, varios autores han aportado recursos que ayudan a los docentes 
a enseñar a sus alumnos a construir debates éticos y a considerar el lugar de 
los valores y la ética en trabajo social (Reamer, 2006; Parrott, 2010; Gray y 
Webb, 2010; Banks, 2012; Beckett y Maynard, 2013).

Swinton (2007) compara el enfoque de los Estados Unidos y el del Reino 
Unido en la investigación sobre espiritualidad. Algunas de las áreas clave 
en el Reino Unido se centran en el significado personal de espiritualidad 
(Swinton, 2001), en el respeto por las creencias individuales (McSherry y 
Ross, 2002) y en cómo éstas se pueden aplicar en la práctica; en contraste 
con el interés de los Estados Unidos por buscar evidencias científicas que 
confirmen o refuten los beneficios asociados a la pertenencia religiosa y el 
compromiso cristiano en particular. 

Las publicaciones existentes evidencian que algunas áreas específicas del 
trabajo social y de la salud pública han reconocido mejor que otras la im-
portancia de la religión y la espiritualidad en la vida de los usuarios y de los 
cuidadores. Por ejemplo, se han diseñado instrumentos para medir y eva-
luar la espiritualidad en tratamientos paliativos y en el ámbito hospitalario 
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(Holloway et al, 2011), y se utilizan terapias alternativas en el trabajo con 
personas con problemas mentales (Gilbert, 2010). 
Crompton (1998) sentó las bases para que religión y espiritualidad tuvieran 
un lugar en las vidas de los niños. Hay y Nye (2006) entrevistaron duran-
te tres años a niños de 6 a 11 años de dos escuelas de educación primaria 
inglesas con el objetivo de conocer su espiritualidad, y la conclusión del 
estudio fue que los niños poseen un “discurso espiritual implícito”. Este tra-
bajo ha sido la base para posteriores publicaciones que reconocen la espiri-
tualidad como una dimensión importante en el desarrollo y progreso infantil 
(Horwath et al. 2008; Nye, 2009; Minor, 2012, Scourfield et al., 2013). 

Jewell (2010) investigó el bienestar de más de cuatrocientos metodistas bri-
tánicos de edad avanzada, y uno de los resultados fue que encontrar un sen-
tido en la vida está relacionado de forma positiva con el estilo colaborativo 
en el grupo religioso, la religiosidad intrínseca y la transcendencia espiritual. 

Mensajes clave y desafíos de futuro

Aunque este artículo presenta una amplia perspectiva sobre el estado de la 
religión y la espiritualidad en la formación y la práctica de trabajo social en 
el Reino Unido, también es importante reconocer la aportación de otros au-
tores a nivel internacional. Nuestro primer estudio sobre este tema (Gilligan 
y Furness, 2006) se basó en un estudio de Sheridan y Von Hemart (1998) 
en los Estados Unidos. Cambiamos algunas preguntas de la encuesta para 
adaptarlas culturalmente al Reino Unido, algo que seguimos creyendo nece-
sario: los investigadores deben tener en cuenta cómo interpretar y traducir 
significados según la audiencia a quien se dirijan. Aunque hemos referencia-
do a autores británicos, también es importante reconocer las contribuciones 
de otros autores como Bullis, 1996; Becvar, 1998; Canda y Furman, 1999; 
Lindsay, 2002; Nash y Stewart, 2002; Coholic, 2003; Henery, 2003; Moody, 
2005; Hodge, 2005; Derezotes, 2006; Coates et al., 2006; Saleeby, 2008; 
Gray, 2008; Crisp, 2008; 2010 y Mackinlay, 2010, que han ayudado a crear 
y promover interés en la religión y la espiritualidad. 

Está claro que la terminología y el lenguaje que se utiliza para definir y des-
cribir religión y espiritualidad presenta algunos problemas, ya que los profe-
sionales y los usuarios los interpretan de forma distinta, y hay quienes no se 
sienten cómodos cuando se tratan estos temas. Para superar estas dificulta-
des, proponemos que los trabajadores sociales se esfuercen por comprender 
las vivencias y experiencias subjetivas de los usuarios o los cuidadores antes 
dar por válidas ciertas suposiciones. 

Muchas personas se dedican al trabajo social porque sienten la necesidad de 
hacer del mundo un lugar mejor (Furness, 2007). Esta sensación interior de 
búsqueda de significado y de sentido encaja con la religión y la espirituali-
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dad. Como académicos del trabajo social, observamos en los estudiantes una 
cierta reticencia a hacer públicas y a debatir de forma abierta sus creencias 
religiosas en clase. Quizá se deba a que pertenecen a una minoría o a que lo 
consideran inapropiado o irrelevante. Sin embargo, en nuestra universidad y 
en todo el Reino Unido, cada vez hay más estudiantes de origen africano que 
son cristianos pentecostales y que comparten estudios con jóvenes musul-
manes, y menos estudiantes británicos blancos laicos. Esto es un argumento 
más para que los estudios de trabajo social incluyan la religión y la fe en el 
currículum académico. Ofrecer espacios de trabajo intercultural en clase per-
mite a los estudiantes compartir su realidad religiosa y cultural, fomentar la 
sensibilidad y concienciar sobre la diversidad de opiniones. También puede 
llevarse a la práctica para que los estudiantes sean más conscientes de cómo 
los usuarios y los cuidadores construyen significados e interpretan el mundo.

Durante la última década, hemos intentado construir y ampliar lo que podría 
denominarse concienciación en cuatro cuestiones de interés: 

• La necesidad de que los trabajadores sociales respondan de forma efecti-
va al impacto/efecto (positivo/útil o negativo/de poca ayuda) de la cultu-
ra, la religión y las creencias en la vida y las vivencias de los usuarios y 
los cuidadores.

• El potencial que ofrecen la cultura, la religión y las creencias para facili-
tar o dificultar la recuperación de un trauma.

• La tendencia de la teoría, la formación y la práctica de trabajo social (qui-
zá de las ciencias sociales en general) a ignorar y eludir la importancia y 
la complejidad de estos temas.

• La escasez de instrumentos y marcos adecuados que ayuden a los pro-
fesionales a explorar la importancia potencial y el efecto de estos temas 
para ellos mismos y para quienes buscan ayuda. 

Consideramos que un conocimiento apropiado del efecto de la religión, de la fe 
y de la cultura es esencial en la práctica de trabajadores sociales culturalmen-
te competentes. Definimos “competencia cultural” como la capacidad de los 
individuos y de las organizaciones de conocer, respetar y trabajar con eficacia 
con personas de características étnicas, culturales, políticas, económicas y reli-
giosas distintas a las suyas, a la vez que reconocen cómo sus propios orígenes 
y cultura condicionan su modo de percibir a otras personas e interactuar con 
ellas (O’Hagan, 2001; Dominelli, 2004; Williams, 2006; Laird, 2008). Nuestra 
investigación (Gilligan, 2003; 2009; Furness y Gilligan, 2010a; 2010b) desta-
ca resultados que sugieren que, en contraste con otras prácticas culturalmente 
aptas (por ejemplo, disponer de intérpretes, comida halal o caribeña, informa-
ción en distintas lenguas, o utilizar imágenes sensibles a distintas etnias, y len-
guaje inclusivo y no racista en los documentos del centro), no se ha prestado 
suficiente atención a la religión, la fe y ciertos aspectos culturales.
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Hemos incluido trabajos que buscan ampliar marcos generales que ayuden 
a los trabajadores sociales y a otros profesionales a dar respuestas más efec-
tivas y adecuadas a todos los usuarios, y evidenciar problemas en áreas es-
pecializadas como el abuso sexual en la comunidad musulmana (Gilligan 
con Akhtar, 2006) y el abuso sexual cometido por el clero católico (Gilligan, 
2012a; 2012b).

“Para quienes la espiritualidad y la religión son importantes, parece que re-
cibir un servicio competente depende solo de la suerte. Seguirá dependiendo 
más de la opinión y el conocimiento de cada trabajador en particular que de 
una práctica profesional excelente común” (Gilligan y Furness, 2006).
Esperamos que, en un futuro próximo, la experiencia demuestre que se trata 
de un error y que los responsables políticos, los proveedores de servicios 
y los trabajadores sociales tengan en cuenta las creencias de los usuarios y 
de los cuidadores para atender sus necesidades religiosas y espirituales. Es 
necesario debatir y discutir estos temas con los trabajadores, en un ambiente 
comprensivo, facilitando la formación adecuada y el apoyo necesario para 
asegurar que responden de forma apropiada a esas necesidades. 

Philip Gilligan
Investigador visitante honorario - University of Bradford

gilliganphilip@gmail.com

Sheila Furness
Profesora titular - University of Bradford

s.furness@bradford.ac.uk
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